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INTRODUCCIÓN

La OMS promueve que «la actividad fí-
sica diaria debe ser aceptada como la pie-
dra angular de un saludable estilo de vida».
El ejercicio físico ha sido un componente de
la vida del ser humano necesario en toda su
historia, culturas y razas.

Los relatos históricos son amplios en
cuanto a recoger datos del ejercicio físico en
la vida del hombre primitivo. Las luchas tri-
bales y la caza, son dos formas de ejercicio
corporal necesarios para la supervivencia
comentados por Popplow.

Carl Diem nos narra que todo ejercicio
físico tuvo su origen en lo cultural. Dife-
rencia el ejercicio físico como culto, y ejer-
cicio estrictamente necesario para la super-
vivencia. La danza es una manifestación de
lo festivo y un placer que surge de la im-
periosa necesidad de movimiento y mani-
festada en torno a la vida de la tribu.

Para Eppensteiner, deporte cultural y
culturas deportivas han existido siempre en
todos los pueblos. Para este historiador las
tres causas que lo han generado son: nece-
sidades religiosas, defensa de la tribu y jus-
tificación de la defensa como grupo.

La vida griega y romana estuvo llena
de acontecimientos deportivos. En el canto
XXIII de la Ilíada, dedicado a los juegos,
se nombran los siguientes: carreras de ca-
rros, pugilato, lucha, carrera, lanzamiento
de jabalina, esgrima, lanzamiento de disco
y tiro con arco.

En la Odisea, en el canto VIII, se hace
referencia a diferentes tipos de juegos y ejer-
cicios físicos: carrera, lucha, salto, lanza-
miento de disco, pugilato, tiro con arco y
danza. También las mujeres practicaban al-
gún juego, como la pelota.

No podemos olvidarnos de Platón, en
este vistazo histórico, ya que fue él quien
consideró que «la educación consiste en dar
al alma y al cuerpo toda la perfección de
la que son capaces». Interpretar esta idea, y

desarrollarla es el reto que la humanidad
tiene desde los tiempos de la cultura grie-
ga y todavía no lo ha conseguido.

Aristóteles da una visión diferente al
ejercicio físico y lo coloca al lado de la Me-
dicina. Considera que ambas buscan la sa-
lud de sujeto. Una idea muy investigada y
aplicada con bastante rigor en nuestros dí-
as.

Los juegos olímpicos son otra muestra
de la vida griega hacia lo que representa
el ejercicio físico en la formación humana.

Después de los siglos de la Edad Me-
dia, donde estas ideas quedan adormecidas,
llega el Renacimiento y aparecen de nuevo
los defensores del movimiento como salud
corporal y como valor educativo. Muestra
y referencia de ellos la tenemos en Rous-
seau cuando dice: «¿Queréis pues cultivar
la inteligencia de vuestro alumno? Cultivad las
fuerzas que esa inteligencia debe gobernar. Ejer -
citar continuamente su cuerpo, hacedlo robus -
to y sano para hacerlo sabio y razonable; que tra -
baje, que actúe, que corra, que grite, que esté
siempre en movimiento; que sea un hombre por
el vigor y pronto lo será por la razón».

Un siglo después, hacia finales del si-
glo XIX surge en Inglaterra Tomas Arnold.
Su visión es pedagógica. Su influencia ha-
cia la práctica deportiva en los jóvenes le
lleva a ser considerado como un gran pe-
dagogo. Consideró al deporte como un pe-
queño mundo, como una escuela de vida.
Aparece la idea del juego limpio “fair play”
del saber hacer y respetar. Ha sido una de
las referencias de la difusión del deporte
desde su visión pedagógica.

Un salto importante en el tiempo para
situarnos en nuestros contemporáneos. Re-
ferencia inequívoca para la evolución de la
educación física y deportiva en nuestro pa-
ís es José Mª Cagigal. Estudioso y valorado
en el mundo entero por su personalidad y
su rigor en el estudio científico referido al
mundo del deporte. Fue encargado de cre-
ar y poner en marcha el Instituto Nacional
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de Educación Física en Madrid, por la Ley
de Educación Física de 1961. El profesor Le-
gido, catedrático de fisiología de la Uni-
versidad Complutense, ha sido otro de los
hombres influyentes en la concepción del
movimiento como hecho educativo y for-
mativo de la persona. Apoyado en la línea
de Le Boulch creó la asignatura de Educa-
ción Física de Base, a partir de la cual se for-
ma una nueva concepción de percibir el mo-
vimiento como acto educativo.

UNA ETAPA BRILLANTE DE LA VIDA

El período de deporte infantil podemos
enmarcarlo entre los siete y los catorce años.
La fase de los 6-12 años, o segunda infan-
cia, es un período calmo de la vida, es la pre-
adolescencia, donde el niño está volcado en
las actividades físicas, sea a través del de-
porte, del juego, de las aventuras con los
amigos, etc. Es una etapa donde puede pre-
pararse al futuro adulto para la mayor par-
te de las prácticas corporales, ya sea como
iniciación al juego deportivo o a la compe-
tición regulada de forma educativa. A estas
edades se deben practicar actividades lú-
dico deportivas que le lleven al desarrollo
personal, psicológico y social, dentro de un
ámbito de salud y hábitos de vida.

Desde que el niño comienza a realizar
movimientos in útero, las funciones poten-
ciales de sus órganos, y por tanto de sus sis-
temas, inician un camino de desarrollo, o
de desarrollo, como diría José Mª Cagigal.
Las leyes genéticas van a marcar unas pau-
tas para que este proceso de desarrollo pue-
da darse, pero no podemos desaprovechar
esas leyes que están sujetas a otros princi-
pios de frecuencia, intensidad y duración
del trabajo, o activación estimulante que
el niño aplica a sus funciones sensuales: se-
an visuales, auditivas, táctiles, olfatorias,
gustativas, o cinestésicas.

El movimiento en el niño funciona co-

mo el pilar regulador de toda la evolución
infantil. Por eso siempre defenderemos el
deporte como algo que el niño debe practi-
car.

Y EL DEPORTE EN NUESTROS NIÑOS...
¿CÓMO LO CONCEBIMOS?

Si hacemos una valoración del deporte
infantil en el contexto de nuestro tiempo,
tendremos que partir por considerarlo co-
mo algo bueno, importante, necesario, útil
a la formación del niño, además de otros ad-
jetivos favorables que podemos aplicarle.

La educación física, la actividad edu-
cativa a través del ejercicio físico, más que
una moda es una realidad. Es parte de las
«humanidades» que toda sociedad debe
transmitir al niño, al igual que la lengua o
las matemáticas. El ejercicio físico nunca ha
sido una moda, es una necesidad. Puede
considerarse como tal una modalidad de-
portiva, pero siempre está orientada hacia
la actividad física.

Pero dentro de nuestro tema y bajo
nuestro punto de vista vamos a ajustar al-
gunos de los criterios que deben definir el
concepto deporte (Tabla I).

Por tanto, tendremos que el deporte
conlleva estar institucionalizado, regla-
mentado, organizado de forma competiti-
va y a su vez implica movimiento .

Nuestra reflexión actual del deporte es-
tá centrada en una idea clara, no única, que
es el movimiento. Por esta razón hemos de

apelar a la organización del ser humano en
movimiento y a su campo de estudio pro-
pio. En este sentido, nuestro criterio se cen-
tra siempre en los componentes del ámbito
motor y su organización como campo o área
de de intervención humana. Para exponer
un cuadro que contemple de forma senci-
lla estos componentes, lo visionamos des-
de la organización que se muestra en la fi-
gura 1.

En esta organización, los componentes
del ámbito motor se agrupan en tres gran-
des bloques: por un lado los que se refieren
a las aptitudes físicas; otro bloque que re-
coge aquellos componentes de la cinestesia
y otra parte referida a la manifestación mo-
triz, con la coordinación motriz y la coor-
dinación visomotriz.

Esta visión trifactorial de la motricidad
es necesario plantearla a la hora de cual-
quier tratado del movimiento. Para ello se
necesita de un estudio de la fundamenta-
ción fisiológica que nos responda de ciertas
causas del ejercicio físico realizado; de igual
manera, tenemos necesidad de conocer el
mecanismo propioceptivo que nos lleve a
percibir nuestro ser interno, nuestro espa-
cio interno, el cómo somos y cómo estamos
en cada momento, así como las posibilida-
des de actuar para adaptarnos a nuestro en-
torno y situación; y por otro lado, el proce-
so de transmisión entre la ideación motriz
y la respuesta motriz, algo que se manifiesta
al reptar, gatear, andar, correr, saltar, girar,
trepar, botar, lanzar, coger, conducir, etc.,
y que nos muestran el grado de coordina-
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TABLA I.  

Acción/Regulación Institucio- Regla- Acción Codificada de
nales mento motriz forma competitiva

Deporte Sí Sí Sí Sí
Juego en la escuela No Sí Sí Sí
Ejercicio físico No No Sí No
Trabajos laborales No No Sí No
Juegos sociales cerebrales Sí Sí No Sí
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ción motriz para resolver algunas de las ta-
reas propias del movimiento.

Es el mapa que nos guía y nos orienta
para saber en cada momento donde esta-
mos y hacia donde nos podemos dirigir.

¿Y EL DEPORTE COMO ACTO

EDUCATIVO?

No podemos devaluar la influencia del
deporte, donde el niño acude a reunirse con
sus compañeros, con sus profesores, con sus
cosas de actuación. Es un ambiente ideal de
educación, de formación, de estimulación.
Los estudiosos del campo educativo de-
fienden el deporte como la escuela abierta
con grandes posibilidades educativas. ¿Cuá-
les son los aspectos educativos?: primero, es
capaz de crear un ambiente necesario de ac-
ción para desencadenar la reacción funcio-
nal del organismo con el fin de que se pro-

duzcan los circuitos interneuronales que am-
plíe el umbral de actuación del ser humano;
segundo, es capaz de llevar esta propuesta
de acción dentro de un ambiente afectivo, de
cariño, donde el niño se encuentre corres-
pondido con lo que habitualmente emana
de él como es ilusión y afectividad; y terce-
ro, permite presentar un modelo de imitación
en la responsabilidad y en la participación
de las tareas, donde el niño tenga una re-
ferencia a seguir. Este modelo sirve para to-
do criterio y reflexión educativa. Claro que
no es exclusivo del deporte, pero tampoco
debe excluirse de esta función.

Para ello necesitamos alimentar los con-
ceptos de valores humanos que hacen más
sensibles a las personas en lo referente a sí
mismos, al trato y consideración con los
compañeros, al respeto hacia las cosas y al
cuidado del medio en el que vivimos.

¿Cómo compaginamos estos valores en
la educación de los niños?

El niño crece en la afectividad, se desa-
rrolla en el movimiento y se manifiesta con
la expresión -sea verbal o motriz-. Los tres
pilares básicos de su formación. Si el niño
se desenvuelve con generosidad, abun-
dancia, naturalidad en estos tres campos, la
garantía de estabilidad está servida.

En este campo de la formación huma-
na podemos considerar al deporte como
portador y generador de los siguientes va-
lores humanos:
Consigo mismo:
• Actúa como transmisor de los valores

humanos.
• El deporte exige laboriosidad.
• Esfuerzo personal.
• Permite que las personas se sientan li-

bres.
• Es cauce y activador de los potencia-

les humanos.
• Es generador de felicidad, satisfacción.
• Transmite ilusión de aprendizaje.

                                                                                        

              

           

           
      
            
                  

       

                      

                

             
           
          
          
           
             

          

             

                           

         
     
      
       
     
     
     
        
      

            
    
           
      
         
          

    

                  

                        

                                    

                                        

                        

                            

Figura 1. Cuadro de los componentes del ámbito motor.
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• Obliga en el compromiso de decisiones.
• Da firmeza y afianzamiento de la per-

sonalidad.
Hacia los demás:
• Fomenta la generosidad, honradez.
• Amor.
• Comprensión, fraternidad.
• Lazos de amistad, tolerancia.
• Convivencia.
• Respeto.

Esto nos refuerza un proyecto de pro-
greso, para obtener el fruto que de nuestros
hijos esperamos

¿CÓMO COMPAGINAMOS EL VALOR

MOTRIZ Y EL VALOR FORMATIVO?

El estudio del deporte en las primeras
edades es un tema de debate permanente.
Las orientaciones filosóficas de Cagigal, los
estudios de Muska Mosston (1978), Cratty,
(1982), Le Boulch (1991), Sánchez Bañuelos
(1984), seguida y enriquecida por Delgado
Noguera (1991, 1993), y otros muchos, nos
llevan a entender la Educación Física y el
deporte no solamente desde un plano de ac-
tuación motriz, sino desde una participación
de decisiones, de búsqueda de posibilida-
des, de descubrimientos posibles de reali-
zación, donde los hechos, conceptos y prin-
cipios se van aplicando a las normas y prin-
cipios educativos más elementales.

Y no podemos perder el enlace con el
modelo que plantea Doman (1991) sobre la
relación entre la motricidad y la inteligen-
cia. La visión de la situación planteada, la
reflexión sobre las posibilidades de inter-
vención, la creatividad de nuevos modelos
de participación, la ideación de la actividad
motriz permiten desarrollar ese componente
intelectual que sólo se da en el ser humano.

La persona humana, con sus posibili-
dades de movimiento y su capacidad inte-
lectual progresa en ambas y desarrolla su
capacidad creativa. La relación entre mo-

vilidad e inteligencia es muy íntima y siem-
pre de gran importancia en los niños.

El mismo José María Cagigal en su obra
«¡Oh deporte!» (1981) hace alusión a la im-
portancia de incorporar información enri-
quecedora a la actividad motriz, y apela al
movimiento autorregulado intencional-
mente dirigido con participación de los ni-
veles superiores del córtex.

Le Boulch nos describe la importancia
del movimiento en la educación. Con él po-
demos decir que sólo una educación que par-
ta de un apoyo fundamentado en el desarrollo
motriz, basada en una metodología activa, par-
ticipativa, de hechos motóricos, acorde a los es-
tadios de madurez del niño, será la que posibi -
lite la génesis de la imagen del cuerpo, núcleo
central de la personalidad.

La UNESCO formula que el niño nece-
sita durante los años de crecimiento desa-
rrollar equilibradamente las diversas capa-
cidades físicas, morales y estéticas, mediante
el ejercicio físico y el deporte.

Si esto es aceptado así, si la movilidad
juega un papel tan básico en nuestras vidas
y en nuestra cultura, ¿porqué no ponemos
más atención en ella?.

¿POR QUÉ LA ACTIVIDAD FÍSICA SE

TRADUCE EN DEPORTE?

• Por una adaptación a las necesidades
sociales.

• Por la necesidad de compensaciones en
la vida.

• Por encontrar caminos que den seguri-
dad a nuestra juventud.

• Por considerarlo como un hábito salu-
dable.

• Por ser una actividad motriz y por tan-
to necesaria para la vida y salud de
nuestros hijos.

• Por ser una actividad que crea afecto,
permite expresión, conlleva movi-
miento y es socializadora.

• Por ser un instrumento político.
• Por ser un camino hacia la vida profe-

sional.

ORIENTACIONES QUE DEBE LLEVAR EL

DEPORTE INFANTIL

• Hacia la formación integral de la per-
sona.

• Hacia el logro y conservación de la sa-
lud.

• Hacia el desarrollo de los componentes
del ámbito motor.

• Hacia el desarrollo de la personalidad.
• En busca de la integración social.
• Sobre los factores cognitivos: técnicos,

tácticos, teóricos.
• Sobre la consecución de metas propias

de la edad.
A pesar de estas orientaciones, el de-

porte, con frecuencia, se convierte en una ac-
tividad deformativa, no educativa, donde el
contrario es el enemigo al que hay que do-
blegar, porque como dirá el profesor Alfon-
so López Quintás, «La violencia nace cuan-
do se toma a los demás como contrincantes».

PERO EL DEPORTE ¿EN QUÉ MEDIDA?

El ejercicio físico del niño debe reali-
zarse de forma controlada. Será preciso pla-
nificar el ejercicio a realizar, estableciendo
sus contenidos en cuanto a tipo de activi-
dad a desarrollar, intensidad, periodicidad,
limitaciones aconsejables, etc.

En la etapa escolar el niño incrementa
su actividad física conforme va creciendo y
madurando sus órganos y sistemas. Sus
cualidades físicas básicas, su desarrollo per-
ceptivo motriz y todo el proceso coordina-
tivo de la motricidad, permiten un mejor
desarrollo intelectual y contribuyen a una
mayor capacitación, equilibración psicoló-
gica y mejor potencial desarrollado.



El deporte como actividad del niño en
formación debe cubrir los componentes de
frecuencia, intensidad y duración adecua-
dos a los niveles de asimilación de sus fun-
ciones en cada uno de los sistemas; al igual
que en el criterio de asociación de las áreas
cerebrales para relacionar en positivo aque-
llo que practica. Todo ello dentro de un
principio que es el de la progresión.

¿Y la progresión hasta dónde? será di-
fícil acertar en el modelo ideal, pero es ne-
cesario pensar que otras conductas del ser
humano han invadido el tiempo y la acti-
vidad natural del hombre a través del mo-
vimiento. En el modelo de progresión de-
berá integrase toda la motricidad espontá-
nea que el niño debiera hacer y no hace. Las
horas de movimiento que un niño realiza
en una situación de libertad son numero-
sas. Nuestros niños no son libres para jugar
fuera de casa, pero tampoco son libres pa-
ra jugar en casa, ya que siempre está la te-
levisión que anula el instinto primario de
tendencia a moverse. Por ello la frecuencia,
la intensidad y duración del trabajo acom-
pañadas del principio de progresión, se ven
condicionadas a un programa diseñado por
los adultos dentro de las actividades, bien
escolares o extraescolares.

HACIA DÓNDE EVOLUCIONA.
¿QUÉ BUSCA?

Existe una amplia coincidencia en que
el ejercicio físico, el juego y el deporte in-
fantil y juvenil, constituyen pilares funda-
mentales para el mantenimiento de un ade-
cuado desarrollo integral por sus efectos po-
sitivos en la salud física y mental.

Desde el punto de vista sociológico, se
ha podido comprobar que a menores ni-
veles educacionales aumenta el porcentaje
de sedentarismo. Por otra parte, entre los
factores facilitadores de participación en la
ejercitación física, se encuentra el estímulo

familiar, de los tutores y compañeros de
aula.

Hace ya mucho tiempo que JUVENAL
(40-125), poeta latino enunció su aforismo
«mens sana in corpore sano» para expresar
que una buena salud física se acompaña-
ba de una buena salud mental.

El ejercicio físico puede considerarse co-
mo una actividad preventiva, dado que to-
das las consecuencias de una práctica re-
gular son favorables, siendo necesaria en el
niño para un buen desarrollo físico, inte-
lectual y maduración psíquica.

Investigaciones epidemiológicas de-
muestran que el ejercicio físico disminuye
el riesgo de padecer enfermedades cróni-
cas: hipertensión, diabetes tipo II, corona-
riopatías, osteoporosis, cáncer de colon, an-
siedad y depresión.

También se ha demostrado que con la
práctica regular de ejercicio físico aumenta
la espectativa de vida; se considera que el
12% de las muertes son atribuibles a la fal-
ta de actividad física regular.

Sin embargo, en las sociedades occi-
dentales, tan sólo un 22% de la población
practica una ligera o moderada actividad
física (30 minutos diarios de paseo a velo-
cidad de 5 Kms/hora); un 54% hacen algu-
na actividad física de menor nivel, y un 24%
son completamente sedentarios.

Los niños de hoy, probablemente, tie-
nen menos desarrollo motriz que los de ha-
ce 30 años. Tienden más al sobrepeso y al
sedentarismo en etapas más tempranas.

En definitiva, el ejercicio físico debe in-
tegrarse dentro de la vida social como de-
sarrollo de valores humanos básicos para
una vida más saludable.

RECOMENDACIONES TÉCNICAS PARA LA

PRÁCTICA DEPORTIVA EN NIÑOS

Como principio: Todo niño debería prac-
ticar juegos y/o deportes con una frecuen-

cia semanal muy superior a la establecida
en los programas escolares. Mínimo cinco
sesiones semanales, además del juego es-
pontáneo que puedan realizar en sus ratos
de ocio.

El niño debe crecer arropado en el equi-
po, querido en su grupo, siendo amigo en-
tre los amigos. Si esto se da en un ambien-
te deportivo mejor todavía. El criterio será
igual si practica deportes individuales o co-
lectivos.

Cada niño debería practicar el deporte
que mejor le ayude a construir su perso-
nalidad. Hay niños que se prestan más a de-
portes colectivos, otros a deportes indivi-
duales.

En la actividad deportiva del niño el en-
trenamiento predominará claramente sobre
la competición.

El entrenamiento ha de ser fundamen-
talmente aeróbico, técnico y alegre. Ha de
requerir situaciones de enseñanza-apren-
dizaje. Ha de ser frecuente, corto y regula-
do en el umbral de aprendizaje.

Para ello, se precisan docentes que con
capacidad de análisis técnico y científico
que sepan interpretar los beneficios y ries-
gos de la actividad físico deportiva, tenien-
do en cuenta los factores fisiológicos, neu-
rológicos, psicológicos y afectivo- sociales.
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